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los caminos sindicales
de la otra colombia

A principios del siglo veinte, Colombia sufrió la guerra de los mil días.

A mediados del siglo veinte, los días fueron tres mil.

A principios del siglo veintiuno, ya los días son incontables.

Pero esta guerra, mortal para Colombia, no es tan mortal para los dueños de Colombia:

la guerra multiplica el miedo, y el miedo convierte la injusticia en fatalidad del destino;

la guerra multiplica la pobreza, y la pobreza ofrece brazos que trabajan por poco o nada;

la guerra expulsa a los campesinos de sus tierras, que por poco o nada se venden;

la guerra otorga dinerales a los traficantes de armas y a los secuestradores de civiles, y otorga santuarios a los traficantes 
de drogas, para que la cocaína siga siendo un negocio donde los norteamericanos ponen la nariz y los colombianos  
los muertos;

la guerra asesina a los militantes de los sindicatos, y los sindicatos organizan más entierros que huelgas y se dejan de 
molestar a las empresas Chiquita Brands, Coca-Cola, Nestlé, Del Monte o Drummond Limited;

y la guerra asesina a los que denuncian las causas de la guerra, para que la guerra sea tan inexplicable como inevita-
ble. 

Los expertos violentólogos dicen que Colombia es un país enamorado de la muerte.

Está en los genes, dicen.

Fuente: Galeano, E., Espejos: Una historia casi universal, 2008, Ed. Siglo XII

GUERRAS DISFRAZADAS

20 de julio de 
1810. Grito de 
Independencia 
en Santafé de 
Bogotá. 

1819. Tras una década de 
guerra anticolonial, se creó 
en 1819 gracias a Bolívar, 
la República de Colombia, 
conocida como La Gran 
Colombia, dividida en tres 
estados: Venezuela, Cundi-
namarca y Quito (actuales 
Venezuela que conservó el 
mismo nombre, Colombia 
y Ecuador).

Siglo XIX. Período marca-
do por violentos enfren-
tamientos entre conser-
vadores y liberales y su 
diferente concepción en la 
organización del estado: 
centralista o federalista.

1899-1902. Gue-
rra de los Mil 
Días: guerra civil 
que asoló a la Re-

pública  de  Colombia  y  a

continua en la siguiente pag.

colombia en 
la memoria 

tiemPo Y Presente

desde que nacie-
ron, los sindica-

tos colombianos han 
sido un elemento a 
eliminar por el ré-
gimen oligárquico 
colombiano. Esta oli-
garquía tiene un pro-
yecto de nación en el 
cual jamás ha cedido 
nada de su poder y ha 
ahogado en sangre 
cualquier movimiento 
social o sindical que 
pidiera reformas y le 
disputara su hegemo-
nía. Así, Colombia se 
ha convertido desde 
hace varias décadas 
en el país donde ser 

sindicalista es una si-
tuación de riesgo para 
la integridad física y 
de impunidad para 
los crímenes contra 
los y las sindicalistas. 
En un país a la contra 

de los cambios polí-
tico en el continente, 
y con un gobierno y 
una economía donde 
se confunden el capi-
talismo salvaje, el cri-
men organizado y el 

estado oligarca.

Varios sindicatos co-
lombianos plantean 
ya no sólo la lucha y 
resistencia diaria (ya 
de por sí meritoria) 
sino además una ac-
titud combativa y una 
visión anticapitalista 
y antiimperialista in-
tegral. Este es el caso 
de los cuatro sindica-
tos colombianos que 
presentamos y con 
los que CGT mantiene 
relaciones en el marco 
de la Red de Herman-
dad y Solidaridad con 
Colombia.
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Para entender la actual crisis ali-
mentaria es necesario hablar de el 
hambre y de la obesidad, de un mo-
delo agroindustrial exportador de 
alimentos que está en manos de las 
empresas transnacionales, de países 
que han perdido la capacidad de 
producir alimentos por ellos mismos, 
de un mercado en que se especula 
con los alimentos (el precio de los 
alimentos se decide en gran parte en 
el Mercado de Futuros de Chicago) y 
como no, de agrocombustibles  y de 
un modelo agrícola dependiente del 
petróleo.

Colombia es un escenario (entre tan-
tos otros) que muestra los costos que 
implica producir agrocombustibles. 
El acelerado fomento de los agro-
combustibles ha provocado la ex-
pansión de los monocultivos a gran 
escala de soja, palma aceitera, jatro-
fa, caña de azúcar, maíz, mandioca y 
otros “cultivos combustibles”.

Los sindicatos SINALTRA-
INAL (Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la In-
dustria de los Alimentos), 
SINALCORTEROS (Sindicato 
Nacional de Corteros) y la 
CUT (Central Unitaria de 
Trabajadores) reclamaban 
justos derechos para estos 
trabajadores

Los cañeros, trabajadores 
más precarizados, se levan-
taron en huelga

Ampliemos un poco más el zoom y 
acerquémonos a una de estas plan-
taciones, en concreto una de caña de 
azúcar (a partir de la cual se obtiene 

el “bioetanol”): ¿qué pasa con los 
trabajadores en estos lugares?. La 
huelga que llevaron a cabo hace 
unos meses los cortadores de caña 
en los Departamentos del Valle del 
Cauca, Risaralda y Cauca puede 
clarificar esta cuestión.

Las condiciones de trabajo y las 
formas aberrantes de explotación 
de la mano de obra generó que 
aproximadamente 12.500 trabaja-
dores, cansados de la precarización 
del trabajo, el aumento del hambre, 
las extenuantes jornadas de tra-
bajo, la negación de sus derechos 
laborales por la subcontratación 
a que son obligados mediante las 
Cooperativas de Trabajo Asociado 
(CTA), convocaran un paro el 15 de 
Septiembre de 2008 en 8 ingenios 
azucareros.

Las CTA suponen un esquema de 
contratación que está en el centro 
de las quejas de los trabajadores, 
quienes reclaman ser empleados 
directamente por los ingenios azu-
careros.

Los sindicatos SINALTRAINAL (Sin-
dicato Nacional de Trabajadores 
de la Industria de los Alimentos), 
SINALCORTEROS (Sindicato Nacio-
nal de Corteros) y la CUT (Central 
Unitaria de Trabajadores) recla-
maban justos derechos para estos 
trabajadores. En muchos sentidos, 
las condiciones laborales de estos 
trabajadores podrían considerarse 
cercanas al esclavismo por la dure-

¿de dÓnde Viene
el alimento de los

eco-cocHes?

za de las condiciones de trabajo y por 
los sueldos de miseria con jornadas 
que empiezan antes de la madrugada 
y que pueden llegar hasta la noche, 
bajo temperaturas que pueden sobre-
pasar los treinta y cinco grados. 

Esta huelga (huelga de los más po-
bres) supuso un problema tanto para 
el Gobierno como para ASOCAÑA 
(Asociación de Cultivadores de Caña 
de Azúcar), ya que se vio obligada a 
importar azúcar de Ecuador y Bolivia. 
Además se paralizó la producción de 
etanol elevándose así el precio de la 
gasolina…y es que de sus jornadas in-
acabables de trabajo se alimentan los 
eco-coches poco contaminantes del 
primer mundo.

Se produjeron detenciones arbitra-
rias, judicializaciones, represión…: un 
ejemplo más de la política genocida 
del gobierno de Uribe, en la que se 
acusa a los corteros de caña y a los 
internacionalistas presentes de delin-
cuentes y incluso de estar infiltrados 
por las FARC. El último de los ingenios 

aguantó 89 días en huelga, llegando 
finalmente a un acuerdo. Pero la si-
tuación no parece mejorar mucho y 
la lucha continúa: con la futura erra-
dicación del corte manual, se aveci-
nan miles de despedidos.

Fuentes: 
www.sinaltrainal.org
http://corteros.blogspot.com
www.agrocombustiblescolombia.org

La Asociación de Institutores del De-
partamento del Cauca (ASOINCA), 
con alrededor de 9.500 afiliados, es 
un ejemplo de lucha, dignidad y re-
sistencia, y de cómo el más radical 
de los discursos puede aterrizar en lo 
cotidiano.

En ASOINCA, los docentes y campe-
sinos, se encuentran. Alimentación 
sana, ecológica y nutritiva, vivienda 
digna (digna de verdad, y no pisos de 
50 m2) y la defensa de la soberanía 
alimentaria y del territorio, se ponen 
al mismo nivel que las reivindicacio-
nes  laborales y luchas de carácter 
más sindical. Gracias a ASOINCA y 
al tesón de educadores comprome-
tidos, experiencias como el centro 
educativo “Vueltas de Patico”, son 
una realidad. 

En el Resguardo indígena Puracé se 
ha conseguido la seguridad alimen-
taria, gracias al aporte de alimentos 
necesarios para poder subsistir, algo 
que para nada es sencillo. 

La necesidad de construir políticas 
serias y sostenibles dirigidas a for-
talecer la soberanía alimentaria en 
la comunidad educativa (formada 
por familias, educadores y niños), 
llevó a plantear la necesidad  de 
disponer de sistemas productivos 
locales propios, naciendo de este 
modo el proyecto de huerta familiar 
en diversos centro educativos. En el 
centro “Vueltas de Patico”, en el año 
2007, se dan los primeros pasos gra-
cias a dos  proyectos transversales 
que se complementan:

centro edUcatiVo 
“VUeltas de Patico”: 
camino a la soberanÍa alimentaria

a Panamá (en aquél momento departamento de Colombia) que tuvo como 
resultado la victoria de los conservadores.

1903. Separación de Panamá, apoyada por los intereses imperialistas EEUU 
(construir el estratégico Canal de Panamá). 

1900. Comienzo de la intervención de EEUU en Colombia en el ámbito econó-
mico, político y social, debido a su ubicación estratégica. Todo ello con el fin 
de obtener el control de las materias primas y la biodiversidad dejando una 
deuda externa que crece hasta la actualidad. 

1900-1930.  Período de gran efervescencia social. Se consolidan las primera 
organizaciones obreras y sindicales, con la consecuentes huelgas y protestas. 

1928, masacre de las bananeras. La United Fruit Compañy (ahora Chiquita 

Brand) se establece a principios del siglo XX en Colombia aprovechando la es-
casez de regulación laboral. Ante las precarias condiciones laborales, miles de 
trabajadores se lanzaron a la huelga el 6 de diciembre y marcharon para exigir 
sus reivindicaciones. Tras un mes de huelga sus reivindicaciones fueron respon-
didas “a puro plomo”. Entre 500 y 1000 trabajadores fueron asesinados. Todavía 

no se ha podido cuantificar las muertes exactas. Como con-
secuencia, se precarizaron aún más las condiciones labora-
les de los trabajadores que quedaron en la Fruit Company y 
los tejidos sociales construidos entre los trabajadores fueron 
destruidos (Este sanguinario capítulo de la historia de Co-
lombia lo recoge Gabriel García Marquéz se recoge en En 
Cien años de Soledad). 

1931. Se aprueba la ley que concede legitimidad al sindicalismo y se establecie-
ron las ocho horas de trabajo. 

Campamento levantado
durante la huelga en el

ingenio Providencia

Sindicalistas de ASOINCA, profesores y padres y madres de familias trabajando en la elabora-
ción de compst ecológico para la huerta escolar
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El sindicato de los trabajadores pe-
trolero de Colombia, la USO, es un 
símbolo importante de la resistencia. 
Desde su origen, las pretensiones 
de este importante sindicato han 
sobrepasado el marco de la defensa 
del derecho al trabajo, convirtién-
dolo en un referente nacional para 
la defensa de la soberanía nacional 
y el derecho a la apropiación de los 
recursos naturales. Debido a esta 
posición, la USO ha sido una víctima 
privilegiada de la represión.

Desde 1987 más de un centenar de 
trabajadores han sido asesinados; 
otros tantos han tenido que despla-

zarse hacia otras regiones de Co-
lombia, o se han visto obligados al 
exilio. 30 dirigentes, incluidos dos 
ex presidentes, han sido detenidos. 
Las amenazas y las intimidaciones 
contra el derecho sindical de los 
trabajadores del petróleo son cons-
tantes.

La USO se opone a la política petro-
lera implementada desde el gobier-
no colombiano, por considerarla 
contraria a la defensa del patrimo-
nio nacional En algunos centros de 
trabajo se ha llegado a prohibir el 
funcionamiento de este sindicato.

La privatización de la 
Refinería de Cartagena

Desde la década de los años 20 del 
siglo pasado las multinacionales pe-
troleras y el negocio de las refinerías 
están presentes en tierras colombia-
nas. Con la histórica huelga petrole-
ra (45 días) de la USO en 1.948, los 
trabajadores lograron que el gobier-
no nacionalizara  el petróleo, fun-
dándose de este modo ECOPETROL. 
Esta huelga de la USO, marcó pautas 
en todos los sindicatos petroleros, 
que lograron nacionalizaciones de 
campos y refinerías hasta mediados 
de los 80. 

La refinería de Cartagena,  inaugu-
rada en 1957, se traspasó a ECOPE-
TROL en 1.974. Refinaba entonces 
42 mil barriles y ni siquiera cubría las 
necesidades de la zona de la costa 
caribeña colombina, fin para el que 
había sido concedida la explotación 
privada. Actualmente, ECOPETROL 
refina 100 mil barriles de petróleo 
diarios. 

Parece que al Estado co-
lombiano no le importa mal 
vender y deshacerse de la 
empresa colombiana más 
rentable, su mayor fuente 
de ingresos y un valor na-
cional estratégico.

La USO se opone a la políti-
ca petrolera implementada 
desde el gobierno colom-
biano

La empresa suiza Glencore y la bra-
sileña PETROBRAS, adquieren en 
2.006 la refinería: ECOPETROL  tie-
ne una participación del 49 % de la 
nueva sociedad y Glencore del 51 
%. A esta privatización se opuso ta-
jantemente la USO: cinco dirigentes 
realizaron una huelga de hambre de 
13 días. 

la UniÓn sindical obrera (Uso):
mÁs QUe Un sÍmbolo

de lUcHa Y resistencia

1. Se fortalece la conciencia ambien-
tal gracias al manejo adecuado de 
residuos y deshechos. De este modo 
se inicia a la comunidad educativa 
en la consolidación del huerto esco-
lar ecológico.

2. Se recuperan y revalorizan prác-
ticas ya olvidadas en la preparación 
de alimentos con productos tra-
dicionales, gracias a los cuales se 
fortalece la dieta alimenticia en las 
comunidades.

¿QUé RAZONES
PARA TAN MAL NEGOCIO? 

1) La ubicación de la Refinería de 
Cartagena, cuya ampliación la lleva-
rá a producir más de 200 mil barriles 
diarios de gasolina, hace parte del 
interés de las multinacionales por 
dominar el mercado caribeño y de 
Suramérica y se incluye en el interés 
geoestratégico y militar la región 
americana. Recientemente Repsol 
ha hecho una importante inversión 
para duplicar su capacidad de pro-
ducción

2) La multinacional controlará o po-
drá condiciones a todas las empre-
sas que procesen sus derivados.

3) Quebrar el sindicalismo combati-
vo de la USO. 

ECOPETROL administrará la vieja 
Refinería hasta finales del 2.011 y 
repartirá las ganancias con la Glen-
core sin que ésta haya invertido ca-
pital, puesto que su participación 
se invertirá en las ampliaciones fu-
turas. ECOPETROL seguirá siendo el 
operador de la Refinería, garantizan-
do, sólo hasta 2.011, la continuidad 
laboral de los 350 empleados que 
actualmente operan, mantienen y 
proveen servicios administrativos en 
la refinería. 

Parece que al Estado colombiano no 
le importa mal vender y deshacerse 
de la empresa colombiana más ren-
table, su mayor fuente de ingresos y 
un valor nacional estratégico.

Fuente: 
El Cachicamo,
www.nodo50.org/cachicamo
www.usofrenteobrero.org

VV.AA., Regresan siempre en prima-
vera. Colombia: luz y sombra de un 
proceso hacia la paz, 2005, Ed. Icaria

El trabajo con los chavales se da a 
través de (1) prácticas reflexivas a 
partir de preguntas problematiza-
doras, (2) intercambio de saberes 
tradicionales, (3) la transversaliza-
ción temática con todas las áreas y 
la  descripción-narración de hechos 
y experiencias personales, siempre 
significativas, sobre medio ambiente 
y su cuidado, y (4) la implementación 
de nuevos hábitos alimenticios atra-
vés de la preparación de productos 
ecológicos tradicionales cultivados 
en el huerto escolar y en las huertas 
familiares. Además, el trabajo con 
las familias es fundamental, porque 
ellas también recuperan los saberes 
perdidos por la introducción de cul-
tivos industriales que las sumieron 
en una pobreza terrible y las dejaron 
sin qué comer.

Des esta manera, en el cetro “Vueltas 
de Patico”, se trabaja con un modelo 
pedagógico contextualizado con el 
que se ha conseguido la seguridad 
alimentaria en las comunidades. El 
camino: hacia la soberanía alimen-
taria. Y esto ASOINCA lo tiene muy 
claro.

1948. Jorge Eliécer Gaitán, político liberal y popular, defensor 
de las clases más bajas, es asesinado en Bogotá. Gaitán, era 
candidato a las elecciones de 1950 y tenía altas posibilidades 
de resultar elegido. Su muerte provocó una revuelta popular 
de varios días en donde el pueblo colombiano salió a la calle 
a protestar dejando arrasada la ciudad. Estas enormes pro-
testas populares son conocidas como “El Bogotazo”. También 

supuso, la antesala de la época conocida como “La Violencia” (con un saldo 
de más de 200.000 muertos), época caracterizada por las fuertes peleas entre 
liberales y conservadores así como por un pueblo colombiano carente de los 
derechos básicos. 

1958-1974. El Frente Nacional supuso una coalición po-
lítica y electoral colombiana entre liberales y conserva-
dores. Los dos partidos acuerdan repartirse el poder de 
forma alternativa. El principal objetivo de este pacto polí-

tico era la reorganización del país después de la dictadura del general Gustavo 
Rojas Pinilla.

1964. Nacimiento de las FARC-EP (Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo), grupo guerri-
llero de origen comunista con fuerte arraigo campesino y 
agrario. Ese año, Manuel Marulanda Vélez junto a 47 cam-

pesinos se levantan en armas para dar respuesta a los abusos provenientes 
del Estado colombiano y sus fuerzas de seguridad, con el fin de luchar por el 
poder político y sentar las bases de una sociedad con justicia social en marcha 
al socialismo.

1964. Nacimiento del ELN  (Ejército de Liberación Nacional), 
grupo guerrillero e insurgente colombiana de orientación 
marxista-leninista  con fuertes componentes de la Teología 
de la Liberación. Este año se levantan en armas 16 hombres 

Sindicalistas de ASOINCA, profesores y padres y madres de familias trabajando en la elabora-
ción de compst ecológico para la huerta escolar

Fo
to

: M
ar

 G
ra

ci
a



 Materiales Internacionales 14 los caminos sindicales de la otra colombia

el pasado 15 de junio 
2008, SINTRATELE-
FONOS (Sindicato de 

Trabajadores de la Empre-
sa de Teléfonos de Bogotá) 
conmemoró sus primeros 
70 años de existencia. Son 
varias décadas de fortaleci-
miento de la organización, 
búsqueda de condiciones 
dignas para los trabajado-
res de la ETB (Empresa de 
Teléfonos de Bogotá), de-
fensa de las garantías labo-
rales, defensa de la empre-
sa como patrimonio de los 
colombianos y de soportar 
persecución a sus dirigen-
tes.

Las primeras protestas de 
trabajadores de la actual 
ETB, se realizaron en 1924. 
En aquella ocasión las ope-
radoras de la Bogotá Tele-
phone Company, le exigían 
al gerente de nacionalidad 
inglesa, mejoras en las con-
diciones laborales. Se puede 
decir que fueron los prime-
ros conatos de organización 
sindical. Cuatro años más 
tarde, en 1928, las telefo-
nistas hicieron una nueva 

huelga inspiradas en la 
líder sindical María Cano 
y con la asesoría de Jorge 
Eliécer Gaitán. La experien-
cia dejó como resultado la 
creación del sindicato en 
1938 mediante escritura 
pública siendo su primera 
presidenta Carmen Rosa 
quien era menor de edad. 
Algo para destacar cuando 
la mujer no tenía derecho 
ni a al voto ni a documentó 
de identificación. 

Las primeras protes-
tas de trabajadores 
de la actual ETB, se 
realizaron en 1924

“en la pasada déca-
da la organización 
libró fuertes peleas 
contra las admi-
nistraciones de los 
alcaldes  Mockus y 
Peñalosa para evitar 
su venta.”

70 aniversario del
sindicato de trabajadores de la etb

es la lucha contra el narcotráfi-
co y la lucha contra los grupos 
insurgentes colombianos, pero 
que en realidad ha supuesto el 
desplazamientos a determina-
das poblaciones de sus territo-
rios (sobre todo campesinos e indígenas), la 
toma del control del monopolio de los cultivos 
de coca, la financiación de los paramilitares, y la 
persecución  y asesinato de líderes políticos de 
la izquierda y opositores al régimen, así como a 
líderes sindicales y populares.

Últimas elecciones presidencia-
les en Colombia 2.006. Por pri-
mera vez en décadas de rompe la 
dicotomía de los dos partidos ga-
nadores. Se mantiene Uribe pero 
en segundo lugar gana el Polo 
Democrático Alternativo (PDA), 

apoyado por determinadas bases sociales aun-
que su formación abarca un espectro político 
amplio. La abstención popular es de 54.95%.

6 de marzo de 2.009. Manifestación contra los 
crímenes de Estado, ejecuciones extrajudiciales 
y”falsos positivos”.

para zonas rurales muy vincu-
ladas a zonas de narcotráfico. 
Supone la legalización y ori-
gen del paramilitarismo. El ac-

tual presidente de Colombia, Álvaro Uribe, sien-
do gobernador de Antioquia adjudicó CONVIVIR 
a jefes paramilitares, como Salvatore Mancuso.

2001. Uribe llega a la presidencia. Imposición de 
la “política de seguridad democrática” 
en la que prima la seguridad como 
forma de Gobierno frente a los dere-
chos básicos del pueblo colombiano. 
El estado colombiano actualmente y 

de manera ordinaria, se encuentra tomado por 
el ejército tanto en zonas urbanas como en las 
rurales.

Parapolítica. Hasta la actualidad 
se han producido decenas de de-
tenciones de políticos colombia-
nos, muchos de ellos vinculados al 
partido del actual presidente con 
ocasión de su relación directa con 
los paramilitares, fuente de enri-

quecimiento económico vinculado al narcotrá-
fico y a  los recursos naturales que abundan en 
Colombia: agua, minerales, petróleo etc.

2.002 Plan Colombia. Plan de carácter militar de 
EEUU al gobierno colombiano cuyo propósito 

para luchar para denunciar y promover la solu-
ción de las necesidades sociales de la población 
frente a la explotación nacional e internacional 
ante los abusos y la política genocida del Estado 
Colombiano. Entre sus miembros más impor-
tantes destacan los sacerdotes revolucionarios 
Camilo Torres y el Manuel Pérez. 

1984. La Unión Patriótica 
(UP) nació en un proceso 
de paz entre el grupo in-
surgente FARC-EP y el go-
bierno de Belisario Betan-
cur. En 1986 su candidato 

Jaime Pardo Leal llegó a obtener el 4,6% de la 
votación, alcanzando el tercer lugar en las elec-
ciones presidenciales. Como resultado de éste 
éxito electoral, respaldadas ampliamente por el 
pueblo colombiano, las fuerzas militares y para-
militares del Estado realizaron una persecución 
de los miembros de la UP matando a en torno a 
3.000 militantes y dirigentes de la UP.

1991. Se sanciona la Constitución co-
lombiana. En el Gobierno de César 
Gaviria, en cuyo mandato llevó a cabo 
un proceso al que llamó “apertura 

económica” que hizo que Colombia pasara de 
una economía proteccionista a una globalizada.
1994. Creación de las CONVIVIR, organizaciones 
de seguridad privada pensada especialmente 

En 1940 Bogotá Telephone 
Company pasó a manos 
colombianas llamándose 
Empresa de Teléfonos de 
Bogotá, ETB.

A diferencia de muchas 
organizaciones sindicales 
en todo el mundo, SIN-
TRATELEFONOS superó la 
crisis ideológica y política 
generada por la caída del 
Muro de Berlín. Mantuvo 
su carácter clasista, no se 
dejó envolver en la pero-
rata del «nuevo sindica-
lismo» y se enfrentó con 
éxito a la oleada neoliberal 
de los 90, encabezada en 
Bogotá por las administra-
ciones del Distrito Capital. 
Gracias a esto los colom-
bianos cuentan con una 
gran empresa, moderna, 
competitiva y que genera 
grandes recursos inverti-
dos en varios programas 
como educación, ya que la 
Universidad Distrital recibe 
cuantiosas transferencias 
de las ganancias de la em-
presa. Actualmente la ETB 
cuenta con alrededor de 
3700 trabajadores de los 
que 2522 están sindicali-
zados. 
 
Según Lynda Rodríguez de 

Actualmente la ETB 
cuenta con 3700 tra-
bajadores de los que 
2522 están sindicali-
zados. 

SINTRATELEFONOS “en la 
pasada década la organi-
zación libró fuertes peleas 
contra las administracio-
nes de los alcaldes  Moc-
kus y Peñalosa para evitar 
su venta. Hubo 17 intentos 
de privatización donde se 
pretendió debilitar el sin-
dicato con planes de retiro 
voluntario, pensión antici-
pada y se despidieron 24 
trabajadores, algunos de 
ellos pertenecientes a la 
junta directiva.  Pero eso 

no nos hizo perder la co-
herencia con lo que debe 
hacer un sindicato que es 
defender el patrimonio 
público, la empresa y a los 
trabajadores”. 

Por otro lado, el sindicato 
se destaca porque no es 
sólo de carácter reivindica-
tivo, sino que hace aportes 
a programas de beneficio 
social como el de comedo-
res comunitarios en Bogo-
tá, donde la organización 
remodeló 24 en las zonas 
más marginadas. Además, 
entendiendo que la for-
mación política y social del 
sindicalistas es clave, cuen-
ta con una de las escuelas 
sindicales más grandes del 
país. 

Juan Carlos Hurtado Fonseca 


